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Vivimos del perdón de Dios 

El perdón nos da vida y energía 
 

 

   
 

    Casi todos demos nuestras deudas en sumas más simples que el servidor de la 
parábola. Sin embargo, tenemos que reconocer nuestra condición pecadora. 
 

   Las experiencias de pecado nos reclaman. Son de dos tipos: o pecan contra nosotros, o 
pecamos nosotros contra los otros y la comunidad. Esas experiencias siguen sus 
reclamos hasta mucho después de que el pecado terminó. Nos dominan durante toda la 
vida. Son experiencias negativas que impiden nuestra libertad. Se parecen a la prisión y 
los tormentos de los que no se puede librar el mal servidor.  
 

   El perdón es dar vida y energía a la gente. Debe ser intenso para que no nos domine el 
pasado. El que pide perdón admite su necesidad de ayuda. Sólo no se puede perdonar. 
Dios nos da tiempo para arrepentirnos y incontables oportunidades. Dios nos ofrece un 
futuro libre de las consecuencias de nuestros errores. Si lo olvidamos y no perdonamos 
las pequeñas deudas, recibiremos un castigo.  
 
 



Las críticas molestan mucho 
Jesús nos impulsa a tomar libremente nuestra cruz 

 

Mons. Osvaldo Santagada 

 

 
 
   Jesús era un crítico severo. Señalaba la hipocresía de los líderes religiosos: les gustaba 
el dinero, la ropa, las fiestas, los saludos y ser llamados maestros. Cuidaban su imagen 
y dejaban a la gente sin el conocimiento necesario. 
 

   Por lo tanto, la predicción de Jesús sobre su sufrimiento y muerte no era una visión 
sobrenatural del futuro, sino la certeza que los poderosos quieren eliminar a los críticos. 
También hoy quienes critican las prácticas corruptas, saben que su fin es la persecución. 
En realidad, cualquiera que cuestione una situación de privilegio serán maltratados por 
los beneficiados.  
 

   Jesús nos presenta la cruz y nos impulsa a tomar libremente nuestra cruz. La cruz les 
pasa a quienes persisten en la honestidad en un mundo deshonesto. Cada vez que 
aparece la cruz, eso es cada día, Dios nos entrega una doble lección: o bien brilla el amor 
divino en una persona limitada, o bien se da un rechazo a la cruz en los poderosos. La 
cruz es el símbolo entre el amor de Dios y el rechazo humano. Jesús todavía espera el 
día en que pueda decir la palabra que necesitamos escuchar: Resurrección. + 

 
 



 

El pan necesario para hoy 
Para Dios es importante que estemos en su viña 

Osvaldo Santagada 
 

      Cada uno necesita vivir y el trabajo es necesario para conseguir el pan. Todos 
necesitamos comer. Por eso, en el Padrenuestro Jesús nos enseña a pedir “Danos hoy el 
pan de cada día”. Dios trata como iguales a quienes llama a trabajar en el mundo, 
aunque algunos hayan trabajado más. A los tres grupos de obreros Dios les da lo justo 
para vivir ese día. No se pueden hacer comparaciones monetarias cuando se trata de 
realidades espirituales. Ser primero o último son categorías sociales. El Padre de Jesús 
piensa y actúa de otro modo. No se reclama a Dios por más: no hay quejas porque todos 
reciban la abundancia del amor. Uno se contenta con tener lo necesario.   
 

   Esta parábola es la que 
menos gusta del Evangelio. 
Porque rápido nos 
ofendemos y si somos de la 
primera hora miramos con 
fastidio a los recién llegados. 
Somos rápidos en quejarnos 
cuando otros reciben lo 
mismo que nosotros que 
somos de la primera hora. 
Nos sentimos el centro del 
universo y nos interesa 
nuestro bienestar porque 
somos egoístas. Los demás que se arreglen, pero nosotros sí trabajamos.  
 

   El punto de vista de Dios es diferente: lo que importa es que estén en su viña, sea cual 
fuere la hora: no debe haber gente ociosa. A Dios le importa que trabajen en su viña, o 
sea, en su obra de unir a todos. Cuando llegas a la viña de Dios no quieres más 
recompensa que esa: el trabajo es el salario. Dios conoce nuestra necesidad y quiere 
llenarla de día en día. Dios nos da su Gracia que nos conecta con el Espíritu Santo. Dios 
nos da el pan para hoy. Hay que cuidar la Gracia y no desperdiciarla. 



¿Qué son las indulgencias? 
Causas y efectos de un fenómeno actual 

 

Osvaldo Santagada 
 

Las indulgencias son la remisión de la “pena temporal” de un pecado ya perdonado, en 
virtud del “poder de las llaves” (Mateo 16:19) concedido por Cristo a los apóstoles y sus 
sucesores. La Iglesia siempre entendió que, supuesta la Confesión como sacramento que 
perdona los pecados, puede ayudar luego a sus miembros más necesitados con el don 
de “la remisión de la pena” correspondiente a esos pecados.  
 

Los que no creen se 
escandalizan a veces de 
que pudiese bastar, para 
ser recibido por Dios 
después de una vida 
desordenada, algún gesto 
fácil y poco costoso. Los 
cristianos podemos tener 
la tentación de opinar lo 
mismo, olvidándonos de 
las exigencias concretas 
del amor a Dios y al 

prójimo. Hay que recordar, en cambio, que la misericordia de Dios es inmensa, aunque 
El no está obligado a convertir a ningún corazón orgulloso. La justicia de Dios requiere 
una perfecta reparación de nuestros pecados: reparación que es rehabilitación ante El y 
ante nosotros mismos, y no puede ser considerada como una exigencia mezquina.  
 
Pecar es aceptar como normal el desorden de rechazar el amor que se debe a Dios, 
prefiriendo a las creaturas. La “pena” de cada pecado restablece el orden roto. Hay que 
distinguir entre la “pena eterna”, debida por el pecado grave y perdonada por la 
absolución sacramental, y “la pena temporal” que debe cumplirse aquí o en el más allá.  
} 
La penitencia puede considerarse bajo dos aspectos: como obra de justicia que repara y 
satisface, y como medicina. Desde este segundo aspecto, la penitencia es eficaz sólo para 
quien la realiza. Desde el primero, es meritoria para quien la cumple y puede también 
reparar el orden roto por otra persona, viva o difunta. 
 
 Los méritos de otros no pueden conseguirnos la salvación eterna, sino sólo la remisión 
de la pena temporal que acompaña a nuestras culpas. La Vida eterna jamás puede 
merecerse por las obras buenas de un mero hombre, excepto Cristo, verdadero hombre 
y Dios, causa de nuestra salvación. 
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Confianza y trabajo en equipo 
Una práctica que trae innumerables beneficios 

 
 

Fernando Piñeiro 
 
Un auténtico equipo es una fuerza dinámica compuesta por una serie de personas 
dispuestas a trabajar. Los miembros del equipo establecen sus objetivos, evalúan ideas, 
toman decisiones e intentan alcanzar sus metas conjuntamente. 
 

Todos los equipos exitosos muestran 
las mismas características: un 
liderazgo compartido; el 
establecimiento de objetivos precisos; 
la toma de decisiones fundamentadas; 
la capacidad de actuar con rapidez; 
una comunicación fluida; un dominio 
de las aptitudes y técnicas necesarias 
para llevar a cabo un proyecto; viven 
para los valores fundamentales y no 
para los éxitos; fijan metas claras; y 

fundamentalmente, encuentran el equilibrio adecuado entre las personas que 
conforman el equipo. 
 
El aspecto más esencial de un buen trabajo en equipo es la confianza. Los equipos 
prosperan con la confianza mutua; hay que establecerla al formar un equipo. Se puede 
alentar la confianza mediante la delegación, una conducta y una comunicación abiertas, 
y un libre intercambio de ideas. 
 
Se puede delegar las tareas o la autoridad. El trabajo en equipo requiere ambas para 
desarrollar la mutua confianza. Se recomienda desglosar cada proyecto en tareas y 
asignarlas a cada uno de los miembros del equipo. Después el líder del equipo debe 
intervenir si le parece que no se alcanzará la meta. Para delegar autoridad, se debe 
compartir el poder con el equipo, consultando a sus miembros acerca de todos los 
asuntos y otorgándoles autoridad completa si está comprometida su área de 
responsabilidad.  
 
El trabajo en equipo y el secreto no pueden convivir. A medida que las personas se 
conozcan mejor, se relajarán y empezarán a sentirse cómodas en el equipo, lo que creará 
un clima de lealtad y unión. Se necesita estimular una discusión abierta de las ideas y 
asegurarse de que todas las sugerencias se escuchan con respeto. 
 



 

10 consejos para prolongar la vida 
 

 
 

1. Mantengo mi vida espiritual y la hago crecer.  
Me impulsan los Mandamientos, los Preceptos y las Bienaventuranzas.  
 

2. Creo en Dios, Padre e Hijo y Espíritu Santo: está por encima de todo.  
La fe que recibí en el Bautismo y que alimento en la Misa dominical, me ayuda.  
 

3. Amo a la gente y trato de ayudar a los necesitados.  
Soy capaz de perdonar y olvidar. No pretendo que me elogien.  
 

4. Intento nuevos caminos y busca cosas mejores.  
Me muevo hacia un futuro positivo. No acepto desalientos. Intento cada día.  
 

5. Canto y rezo.  
Sé que los monjes viven mucho, porque se dedican a la alabanza y al canto.  
 

6. Me mantengo en movimiento físico y mental: me muevo y estudio.  
Soy simétrico en movimientos y gestos. Me mantengo activo.  
 

7. Miro el lado “positivo”: incorporo personas que se habían “perdido”.  
Miro el lado “brillante” de lo que hago y me concentro en la vida.  
 

8. Me separo de lo que me causa daño y me junto a lo que ayuda.  
Pongo distancia con las circunstancias o personas que me tiran abajo.  
 

9. No pierdo el tiempo en asuntos de mi edad o enfermedades.  
Busco conversaciones interesantes y temas para profundizar. Leo a los sabios.  
 

10. Como lo justo y necesario.  
Me modero en las comidas para conservar sano mi cuerpo. 


